METODOLOGIA

Podemos clarificar, por lo menos, tres modelos de trabajo pastoral con jóvenes, usando como criterio distintas pedagogías:

· Modelo deductivo tradicional
· Modelo deductivo moderno
· Modelo inductivo transformador
La comprensión de estos modelos es fundamental para evaluar en forma crítica las alternativas de trabajo con los jóvenes. Los modelos no existen en estado puro en la vida real. Tampoco son fijos, sino que evolucionan para enfrentar desafíos. Cada uno tiene su lado negativo y positivo.

Modelo deductivo tradicional:
Características de esta metodología: El razonamiento deductivo fue utilizado para transmitir el mensaje del Evangelio antes de la década de los 60, antes del Concilio Vaticano II y aún está presente en algunos sectores de la Iglesia. Es una Metodología estructurada de arriba hacia abajo, en la que las conclusiones son "deducidas" a partir de principios abstractos. Este método parte de los principios de la doctrina, de la Biblia, hacia la vida y lo concreto. Los jóvenes son considerados de manera abstracta, sin tomar en cuenta los condicionamientos que moldean sus valores y actitudes. El mensaje religioso y la Doctrina enseñadas son las mismas para los jóvenes en Japón, en Inglaterra, en Arabia Saudita, en África, en la India o en el Tíbet. Dentro del mismo país no se considera la diversidad de regiones, de grupos étnicos, clases sociales, etc. No contempla la necesidad de hacer adaptaciones a las distintas culturas y realidades. La evangelización de los jóvenes significa enseñarles la doctrina y hacerles partícipes de los sacramentos.
Es una metodología proteccionista. Respuestas definitivas para todas las situaciones de la vida dan seguridad. Estimula la actitud de aceptación pasiva de las orientaciones de la autoridad, evitan cuestionamientos peligrosos. Se ocupa todo el tiempo del joven con actividades.

Motivación: Atención a las explicaciones y a las pruebas lógicas racionales. Cuando los jóvenes conocen lo que la Biblia enseña, serán motivados a llevar ese mensaje a la práctica.
La modernidad y postmodernidad modificaron las "precondiciones" que posibilitaron el funcionamiento de este modelo. Da por supuesto la vinculación de los jóvenes con la Iglesia jerárquica, hoy cada vez más débil. Un proceso muy racionalizante que no motiva a los jóvenes. 
Se cuestiona si un joven conformista y pasivo, que arroja este modelo puede ser la imagen de Dios. 

En este modelo, el Reino de Dios es visto como algo que ocurre después de la muerte, con mínima incidencia en la historia humana. Hay desconfianza entre la Iglesia y el Mundo. Existe un concepto negativo de la cultura moderna, considerada como anticristiana. 
Para entender el problema social, este modelo utiliza herramientas religiosas dejando de lado las ciencias sociales y políticas. Pregona el cambio del corazón. Para instaurar una sociedad más fraterna es necesario ayudar a las personas a vivir una vida recta y moral. Se requiere construir obras sociales ( orfelinatos, hospitales, escuelas, centros de salud...), es importante trabajar con los ricos pues con el poder y el dinero ayudarán a los pobres. La militancia social fuera de la comunidad eclesial no es estimulada. La política solo es tratada en reuniones particulares entre los líderes de la iglesia y de la sociedad.
En este modelo la conciencia de la Iglesia está más afectada por la presión social que por la elección personal. Las personas participan en la Iglesia porque están en una cultura católica en que todos participan. Cuando cambia la cultura y son bombardeadas por ideas y valores diferentes, las personas formadas bajo este modelo entran en crisis.
Este modelo pera de la época del catecismo de preguntas y respuestas. Lo importante era prender de memoria las respuestas, aun cuando no se comprendiera el significado de las palabras. 

Entró en crisis, en los años 60 y 70, cuando los jóvenes tuvieron la libertad de escoger. 
Hoy no corresponde a una cultura moderna que acentúa la importancia de la experiencia y de la opción personal, de la participación democrática y de la conciencia crítica. El Concilio Vaticano II, propinó un golpe mortal a esa metodología.

Modelo deductivo moderno de los movimientos
Este modelo se identifica con los movimientos, ( pero no exclusivamente).
Los Movimientos tienen como punto de referencia la coordinación del movimiento que puede ser a nivel local, nacional o internacional. Este, Conquista cada vez más espacio en el trabajo con la juventud. Sin embargo, continúa con su posición verticalista (de arriba-hacia-abajo), busca corregir la rigidez del modelo deductivo tradicional.
Clases de Movimientos: Inspirados en la Metodología de los Cursillos de Cristiandad y normalmente coordinados por adultos auxiliados por los jóvenes. Los matrimonios llamados por los jóvenes "tíos") están fuertemente ligados a los Encuentros matrimoniales. Los movimientos de encuentro de jóvenes se organizan a nivel parroquial o diocesano, usando siglas diferentes: Jornadas, Meaux, Caminata, Sígueme... Su dinámica basada en encuentros de fin de semana. Hay movimientos internacionales, como la Renovación Carismática, el Movimiento Gen, etc.
Estos tienen metodología, marco teórico y espiritualidad propia. Tienen estructura organizativa que se extiende desde los grupos de base hasta el nivel internacional. Estos movimientos tienen una forma de trabajar diferente de los movimientos de encuentro. Mientras estos tienen como centro de su actividad la organización de cursos, encuentros o programas, los movimientos internacionales tienen una propuesta amplia para la formación y acompañamiento de los jóvenes. 
Factores que contribuyen a su fortalecimiento:
a) Cansancio generalizado, los proyectos de las utopías se desmoronan. En América Latina el cambio de los gobiernos militares por las democracias formales no es acogido. Las elites continúan determinando las reglas del juego político. La izquierda no consigue cambiar significativamente el cuadro. Se desmorona el Socialismo. Los jóvenes a nivel mundial se orientan hacia una corriente conservadora, no consiguen soñar, hay una desilusión frente a la burocracia y a la frialdad de muchas parroquias con el formalismo y la monotonía de las liturgias dominicales. El modelo deductivo tradicional se recupera y evoluciona para responder a los nuevos desafíos. 
b) En los países en vías de desarrollo, los movimientos se fortalecieron debido a las limitaciones y al vanguardismo de la Pastoral Juvenil al final de los años 70 e inicios de los 80. La impaciencia de algunos líderes, dejó importantes elementos del proceso de educación en la fe sin respuestas adecuadas. ( resultados rápidos, pero de poca duración).
Se acentuaba el proceso de reflexión-acción, dando poca importancia a la profundización teológica. Sus nociones de Biblia, de Jesucristo, de Iglesia, de la espiritualidad, quedaron rudimentarias. Algunos obispos y sacerdotes que apoyaban la PJ pasaron a invertir más en los movimientos porque parecían ofrecer mayor garantía de formación espiritual. Las celebraciones se convertían en reflexiones intelectuales acerca de los problemas sociales. Las ideologías políticas vaciaron el contenido de la fe, se confundía espiritualidad con Psicología. Esta metodología que partía de la vida para llevar al joven a una opción de fe, se mostró lenta y aburridora. El modelo deductivo moderno, proponía la eficacia y la utilización inmediata de los medios sobrenaturales, la oración, la práctica sacramental y el anuncio directo de Jesús como salvador. 
El éxito de los movimientos depende de su capacidad para usar 2 fuerzas psicológicas importantes: la experiencia de conversión y la de fraternidad. Se acentúa la importancia de la espiritualidad, de modo especial los sacramentos y la oración. La interpretación del Evangelio es fundamentalista. La Biblia es utilizada para rezar. La alabanza es muy fuerte. Se evita una formación muy intelectualizada: El mensaje es presentado de modo simple para facilitar la asimilación y la posibilidad de ser reproducido en beneficio de otros. Sigue el Modelo Kerigmático. Se motiva a seguir a Jesús. La dependencia de la nación de origen dificulta atender a las diferencias sociales y culturales de los destinatarios y no estimula vinculación con la pastoral de conjunto de la Iglesia local. Los movimientos crecen debido a la organización eficiente, a la utilización de técnicas modernas de comunicación y mayores recursos financieros. 
Tienen estructura de reunión de grupo y estatutos que orientan la organización son factores que facilitan la continuidad y evitan la dependencia de líderes especialmente dotados, que al salir provocan el colapso de la organización. Los movimientos son menos clericalizados. Puesto que dispone de más laicos adultos como asesores. Una vez aprendida la fórmula es suficiente con repetirla. Los movimientos trabajan las masas. El contacto con Jesús es menos intelectual y más vivencial. Personas que tienen facilidad de comunicación sobresalen como líderes en este modelo, los pensadores creativos e independientes no se ubican en este modelo. 
La metodología de los movimientos de encuentro tiene estas características: 

-Impacto emocional. Creado por la amistad intensa del encuentro del fin de semana, por la atención personal, busca penetrar el escudo protector del individualismo y de la alineación. La monotonía de lo cotidiano es transformada con gente nueva, nuevas ideas y vivencia comunitaria, algo que jamás habían experimentado. 
-Testimonio personal. Las charlas son realizadas por adultos y jóvenes. Se cuentan experiencias de conversión, no son contenidos teológicos, son experiencias de transfiguración. Conmueven porque son historias reales. 
-Vida moral y sacramentos: principalmente participación en la misa dominical.
-Celebraciones Litúrgicas: La música y el ambiente de emotividad y alegría hacen que las celebraciones sean ocasiones especiales. 
-Cristo es presentado como humano, amigo y modelo. Su naturaleza humana es acentuada. La Iglesia es comunidad y no pirámide clerical.

Los movimientos dan respuesta a jóvenes poco atraídos por la frialdad y burocracia de sus parroquias y la monotonía y formalismo de las celebraciones dominicales. Dan al joven seguridad e identidad.

El Reino aparece como algo muy espiritual, que no explica la lucha por la justicia, para algunos es acontecimiento después de la muerte.
Frente a la crisis cultural y la necesidad de seguridad, el movimiento adopta actitudes proteccionistas. 
El compromiso social es el punto más débil de los movimientos. Despiertan poco la conciencia crítica o el protagonismo de los jóvenes. No forman líderes cristianos para un ambiente de pluralismo ideológico. Los jóvenes deben saber repetir los mensajes que aprenden, sin elaborar su propio discurso. Muchos son ingenuos políticamente. Hay peligro de encerrar al joven dentro de un proyecto de realización individual. Las soluciones de pobreza de la mayoría de la población, van en la línea de aliviar sus efectos más que incidir en las causas estructurales. Evita el análisis sociológico. El problema social se resuelve únicamente por la proclamación del amor y la conversión de las personas. Este modelo corre el riesgo de asumir una espiritualidad intimista y de oración. Sin ninguna interpelación en lo que se refiere a la transformación de la vida misma de los hombres en el espíritu de Jesucristo. 
Es fuerte la conciencia de Iglesia. Los movimientos en general, no se insertan en el caminar de la Iglesia local.

Modelo inductivo transformador de la pastoral juvenil
Bacon, señaló la importancia de comenzar con hechos y formular generalizaciones a partir de estos descubrimientos. Esta estrategia contrasta con el método deductivo. El Cardenal Cardjin adaptó la metodología inductiva a la pastoral de la Iglesia con su método VER, JUZGAR, ACTUAR. La metodología deductiva parte de la teoría, de principio, de los abstracto, de la doctrina, de la Palabra de Dios, para llegar a la realidad y a la práctica, para después confrontar sus conclusiones con la teoría. La metodología inductiva: señala que existe poca motivación para aprender el contenido de la Biblia si no se muestra su significado aplicado a la vida. La metodología deductiva pregunta: " A partir de la doctrina, ¿qué quiere Dios de mí?". La metodología inductiva pregunta: " A partir de la vida, iluminada por la doctrina, ¿qué quiere Dios de mí?".
La metodología inductiva, obliga a la teoría a adaptarse a la realidad de los hechos. El cambio constante es necesario para incorporarse a las nuevas circunstancias. Conlleva al cambio de un proceso pasivo a un proceso activo de aprendizaje. El deductivo, es como un banco, en donde un cierto material está "depositado" en la mente del estudiante y presupone que el conocimiento y las experiencias no tienen valor. Creando personas pasivas, no formando líderes.
El método inductivo, no excluye el uso del raciocinio deductivo. Esto se ve en el método Ver, Juzgar, Actuar. 
Este método es utilizado por la Pastoral juvenil de América Latina y otros continentes. Es usada en las CEBs y en otras pastorales para su planificación. Ese modelo fue definido por Puebla como: Pastoral Orgánica y diferenciada, una Pastoral Juvenil que tome en cuenta la realidad social de los jóvenes de nuestro continente, que les ofrezca elementos para que se conviertan en factores de transformación y les proporcione canales eficaces para la participación activa en la Iglesia y en la transformación de la sociedad.... integrada en al pastoral de conjunto diocesana o nacional, con proyecciones hacia una integración latinoamericana (cf. DP. 1187-89). 
El modelo deductivo tradicional, formaba jóvenes preocupados solamente por la vida interna de la Iglesia: jóvenes ingenuos y sumisos, incapaces de desempeñar un papel significativo en el proceso histórico de transformación social, de elaborar un discurso coherente con la situación, de intervenir de modo inteligente en un debate dentro de un ambiente de pluralismo ideológico.
Loa movimientos de encuentro fueron otra alternativa metodológica para el modelo tradicional, pero no hubo respuesta para el nuevo momento de efervescencia política y de pastoral planeada. De ahí nació el nuevo modelo inductivo transformador de la PJ. 
En los 80s, agentes de pastoral y coordinadores jóvenes, se motivaron con el espíritu de ideas de una nueva época y con la urgencia de preparar militantes jóvenes para construir un nuevo tipo de joven cristiano: con conciencia crítica, sujeto de la historia, líder, agente de cambio. Se mostraron, sin embargo, poco reflexivos frente a la marginación de aspectos tradicionales del proceso de evangelización: sólida formación teológica, espiritualidad, sacramentos.
Se evolucionó hacia un modelo más realista y maduro. Hoy los agentes de pastoral y coordinadores jóvenes captan el cambio cultural de una nueva generación. El énfasis de los años 70 y 80, en la política, cambió en los 90 por el énfasis en la subjetividad. La nueva generación de coordinadores es más realista. Percibe el peligro de iniciativas vanguardistas que transitan fuera del camino de la realidad y tienen como principal resultado la desmovilización de la juventud. 

Características de este modelo: 
-Privilegiar, pero no absolutizar la experiencia: Cree que solamente partiendo de la experiencia de los jóvenes es posible descubrir la mejor manera de presentar el mensaje cristiano para motivar a una nueva generación. El aprendizaje más fuerte viene de la experiencia directa. 
Es necesario preparar la tierra para que la semilla de la Palabra de Dios brote en la vida del joven. Se requiere presentar el Evangelio como respuesta a sus necesidades y aspiraciones. El proceso de evangelización es desarrollado dentro del contexto de la vida de los jóvenes y no de manera abstracta.
Su interés por la propuesta del Evangelio dependerá de nuestra capacidad de oír y acoger sus preguntas, para luego presentar la propuesta cristiana como Respuesta liberadora para las interrogantes vitales que nos interesan. Dios es el lugar en nuestra vida donde encontramos nuestra mayor profundidad. Mas no un dios ubicado arriba, sino un Dios con nosotros. La teoría transmitida en las conferencias necesita ser relacionada y adaptada a las experiencias y desafíos enfrentados por los jóvenes. 
Este modelo acentúa el impulso de transformación presente en los jóvenes, a veces enterrado bajo capas de propaganda de la sociedad de consumo. El joven quiere cambiar lo que está equivocado a su alrededor.
Como parte de la vida, hace que se adapte a jóvenes de diferentes ideales, clases sociales y niveles de escolaridad. Se siente fuertemente motivado en la medida en que tiene espacio para hablar de los acontecimientos en su vida y es protagonista de todo el proceso. El desafío es construir un puente entre lo colectivo y lo personal.
El Reino de Dios, es entendido como la parte central del mensaje de Jesús. El Reino está contemplado a partir de 2 orientaciones: El reino después de la muerte y el Reino que pasa por todas las organizaciones que promueven la justicia y la fraternidad. El Reino busca transformar las relaciones de explotación en relaciones, de amor. Esta transformación se inicia en la tierra ( "El Reino de Dios está en medio de ustedes") y tiene su realización plena, sólo en la otra vida ( el Reino definitivo). Construyen el reino, todas las personas de buena voluntad que siguen su conciencia y se esfuerzan por vivir en forma recta. 
La construcción del Reino de Dios pasa por las organizaciones sociales que promueven la libertad, la fraternidad y la justicia. En los partidos sindicales, en los movimientos estudiantiles y populares los militantes cristianos edifican el Reino. El Reino es entendido como un ideal más alto que la Iglesia. La iglesia es semilla y mediación del Reino. Ella existe para construirlo. La Iglesia, no existe para sí, existe para el mundo, para anunciar el Reino. 
Este modelo asume la línea pastoral del Vaticano II: " La Iglesia camina con toda la humanidad y experimenta junto al mundo la suerte terrenal y es como la levadura y casi-alma de la sociedad humana, destinada a renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios" (GS. 40)Hay aceptación de los valores de modernidad como la secularización, la propuesta de participación, la libertad de opinión y la importancia de la persona. Cuestiona las desviaciones de esta cultura: el individualismo, el tener por encima el Ser, hoy se acentúa el papel histórico de la Iglesia en el proceso de liberación. La conversión personal también es fundamental, pero no puede ser divorciada de un cambio estructural. La opción por los pobres no es asistencial, asume una nueva dimensión. La acción asistencialista ( es decir toca los efectos de la pobreza e ignora el análisis estructural) es vista como encubridora, postergando o aliviando el problema social sin contribuir a su solución. Es un modelo Conflictivo. Porque pone el dedo en la llaga. Cuestiona el origen de la riqueza. 
Los jóvenes aceptan el desafío de la misión específica del laico: ser fermento del Evangelio en el mundo. Están presentes en las organizaciones sociales. La conciencia de pertenencia a la Iglesia es frecuentemente débil o conflictiva debido al contacto con modelos autoritarios, no siempre aceptados. La participación en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía, es otro tema a ser trabajado. En la formación de los jóvenes, la pastoral juvenil necesita dedicar mayor atención a la identidad católica. Miembros activos de parroquias ignoran las verdades básicas de la fe. Una nueva generación de padres no es capaz o no quiere transmitir la tradición católica a sus hijos. La conciencia de pertenecer a la Iglesia es cultivada, aprendiendo a convivir con una variedad de opiniones teológicas, adaptando directrices generales a circunstancias particulares. E involucrando religiosos u jóvenes en la toma de decisiones. Un planteamiento participativo es una herramienta privilegiada para crear conciencia de ser parte de la Iglesia. 

